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BATAUA HAYAL DE LEPAHTO.

I.

] ) .̂  Juan de Austria, á quien han colocado sus altos hechos en 
el rango de los capitanes mas grandes de su siglo, era hijo na- 

dci emperador Carlos V .: nacido en Ratisbona en el año 
16&6 , fué cnado en ^ r e to ,  y educado hasta la edad de catorce 
anos por Luis Quijada, confidente del emperador, y mavordo- 
1 ^ , palacio. Poco antes de morir este monarca reve­
ló á Felipe II, su hijo y sucesor, el nacimiento de D. Juan. que 
.\iA  á un monasterio, y allí por órden del rey se le
dio la educación mas bnliante, haciéndosele aprender con par­
ticular esmero el arte de la guerra. ^

Queriendo el severo monarca esperimentar los talentos del 
® mando de un ejército que so

'e ia  obligado á mandar á Granada para contener la rebelión de 
los moriscos, y con los triunfos que allí alcanzó D. Juan se atra­
jo ¡as miradas de moros y cristianos.

Al año siguiente lo puso Felipe II á la cabeza de la fioU que 
acababa de annar de acuerdo con el papa Pió V y los venecia­
nos , con el fin de poner término á la insolencia de los turcos, 
que habían e^ojido el Mediterráneo para teatro de sus pirate­
r ía .  Aqimlla flota, cuyo general apenas cont¿a veinte y cinco 

® batalla de Lepante, elevando hasta
el cielo la reputación de D. Juan, que se distinguió sucesivamen- 
te en Flandes y en la Italia, obteniendo el 31 de diciembre de 
1577 su postrer triunfo peleando en las llanuras de Gemblom 
contra las tropas protestantes de los Países Bajos.

11.

,>.. 'os hircos del poder siempre creciente de la re­
pública veneciana, recorrían el Mediterráneo, quemando todos 
los buques cristianos que podían apresar, y destruyendo, de.s- 
p u «  de saquearlas, todas las posesiones de la altiva república.

que salló del puerto de Alejandría á prin­
cipios del mes de octubre del año 1571 bogaba con todas las
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velas cargadas hacia la isla de Corfú, ó sea la antigua Corcira (1).
Los pabellones de Lspafia, de la Sania Sede y de Venecia, 

enarbolados en la punta de los mástiles, anunciaban que los prín­
cipes cristianos se reunían al fm para castigar á los infieles por 
sus continuas piraterías.

.Aquella flota, compuesta de doscientas diez galeras, veinle 
y ocho buques de alto bordo, y seis galeotas guarnecidas de ar­
tillería gruesa, era la que mandaba D. Juan de Austria.

En tomo suyo se agrupaban los hombres mas ilustres de 
España é Italia. viéndose entre los españoles á Luis de fleque- 
sens, presidente del ctMisejo del príncipe-, Alvaro Bazan, mar­
qués de Santa Cruz, y Juan de Córdoba, notables los tres por 
el brillo de su nacimiento y por su fama.

Entre los italianos se distinguía en primer término á Sforcia, 
conde de Santa-Flor; Andrés Doria y Porapeyo Colonna, pre­
sentándose en segundo término Pablo Ursino, Gabriel Serbello- 
n i, Vicente Vitelli, y Pablo Sforcia, todos ellos conocidos vapor 
sus proezas.

Por último, Alejandro Famesio, Pablo Jordán, de la ilus­
tre casa de los Ursinos, y Francisco María de la Bobera acom­
pañaban al sobrino del Papa Pió V, que había querido entrar en 
¡a carrera de las armas al lado de tan distinguidos campeones.

También se hallaba á bordo, confundido con los marineros 
castellanos, un soldado raso, que después de sufrir toda clase de 
tormentos, debía hacer eterno su nombre, y á  quien el porvenir 
le reservaba la gloria, sin preservarle no obstante de los horro­
res de la miseria. Perdido en medio de aquella turba de gran­
des señores, altos dignatarios y valerosos guerreros, el oscuro 
soldado, el joven , no era otro, niños míos, que Miguel de Cer­
vantes Saavedra, el inmortal autor do />• Q u ijo fr i

III.

Mientras la flota cristiana surcaba el mar de Crissa, boy 
golfo de Lepanto, la de los musulmanes estaba anclada en el 
mismo golfo, que se parece á  un canal magnífico, y cuyo solo 
nmnbre moderno rivaliza en belleza y armonía con los antiguos 
nombres de la Grecia.

Desde la cima de las montanas, al pié de las cuales está edi­
ficada Corinto, podía ver el esclavo griego los buques de sas 
amos; pero sumei^ido en la tristeza y el abatimiento no admi­

t í )  T a m b ifn  fué conocida en  la  a n tig ü ed ad  ro n  los n o m b res  d e  J / o m a ,  
S th tr ia , B phisa , Cmstopfo. C rraunia, Orépano y auu A rgei.
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raba las vostós llanuras que desde las murallas se extienden 
hasta el mar; ni los cipreses, morales y naranjos que embalsa­
man la campiña; ni las vides cuyas cepas formaban i  la sazón 
lindos festones de morados racimos, que constituyen la riquraa 
de Corintho; ni aquel cielo que presta tanta animación á la fér­
til llanura, sembrada de risueños caseríos medio ocultos en un 
bosque de frondosos y odoríferos arbolillos. Qoé importa todo 
eso al esclavo?... En balde al otro lado de ese m ar, donde so 
mecen los buques osmaiilis, se extiende su vista desde la cinda­
dela de Atenas al cabo de Calonna: en vano descubre al Norte 
y al Levante, por la una parle el monte Oueyo, cubierto de 
mirtos, y las poéticas cimas del Parnaso y de Helicona, mien­
tras que por la otra divisa al Mediodía y al Poniente tas mon­
tañas de la Argólida y de la Syconia que forman el paisaje mas 
bello del universo.... Griego degenerado, olvida que su patria 
es hermosa todavía, como ha olvidado ios nombres de Micala 
y  Marathón, de Salamina yPlaleal... Embrutecido con la es­
clavitud, no despertará sino algunos siglos mas tarden pero á lo 
menos verá humillar en Lepante á sus feroces opresores, antes 
que eii Navarino le devuelva la libertad el postrero combate. 
Otro día, amables niños, os hablarémos de esta grao batalla dada 
en nuestros dias.

IV.

• Los buques de Selim II, que parocia se hallaban adormidos 
sobre las tranquilas aguas del golfo, despiertan repentinamente, 
y la agitación reina á bordo de toda la escuadra. Recogidas las 
anclas, ízanse las velas, y dividiéndose la flotase pone en mo­
vimiento.

Alí-Pachá que la mandaba, acababa de saber que D. Juan, 
habiendo ya doblado la isla de Cephalonia, marchaba á su en­
cuentro , y aunque el jefe musulmán tenia en tan mala opinión 
á la escuadra cristiana que no podia creerse aventurase á em- 
beairle, aparejó para salir á recitarla; pero sobrevino la nothe, 
y ancló, en Galengo, mientras D. Juan lo hacia entre Peíala y las 
islas Cursolarias.

En la madrugada dcl dia siguiente, era el 7 de octubre, las 
dos escuadras aparejaron de nuevo, y navegando la una hacia 
la otra sin saberlo, al romper el dia se dieron vista, no lejos 
del promontorio de Actíum, paraje en que Antonio y Augusto 
disputaron en otro tiempo el imperio del mundo. ;

Luego que D. Juan divisó al enemigo, reunió su consejo, 
que qasi por. unanimidad fué de parecer que se debía eyilar la 
batalla; pero el principe quería que se trabase al intante. Tenia
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i  SÚ bordo un astrólogo famoso, llamado ^feu^olico. y ora por­
que creyese en la astrología, no obstanto la superioridad de su 
talento, ora porque, y esto oslo roas probable, quisieraatraer- 
se á sus consejeros obteniendo favorable respuesta, lo cierto es 
que consultó á Mauroltco. el cual le predijo alcanzaría una v k - 
twia señalada. desde cuyo momento se decidió dar la batalla.

Don Juan dividió b u s  fuerzas en cuatro cuerpos, poniendo á  
Andrés Doria al írente del ala derecha, que se coraponia de cin- 
cueñta y cuatro galeras; Agustín Barbarigo. con igual número 
de buques, se hallaba á la cabeza del ala izquierda; el hijo de 
Carlos V dirigió el cuerpo de batalla, fuerte de sesenta y un na­
vios; y sesenta velas, á las órdenes d d  marqués de Santa Cruz, 
formaban el cuerpo de reserva. .

Apenas se habían lomado estas disposiciones, cuando la es­
cuadra otomana, que amslaba de doscientas galeras y cercado 
setenta fragatas ó bei^n tines. después de doblar las islas Cor- 
sularias, se presentó casi en el mismo órden de batalla, y sin 
mas diferencia que no tener reserva. Por lo demás, encorvada 
su linea en forma de media luna, según costumbre entre los 
turcos, parecía que por su extensión debía envolver á los cris­
tianos. .

Alí-Pachámandalad centro, y á bordo de la capitana se ba­
ilaba directamente frontero á D. Juan, mientras Uiiichali el Si- 
roch , que conduciao las dos alas, tenían al frente á Doria y
Barbarigo. • . , ,  j-

Luego que los buques enemigos se hallaron a doble distancia 
de cañón. D. Juan dió la señal del combate. haciendo enarbo­
lar el estandarte de Cristo, que fué saludado por las aclamacio­
nes del ejército.

Eran las cinco de la mañana: el sol brillaba con vivo res­
plandor; el hermoso cielo de la Grecia no se hallaba empañado 
por la menor nubecilla, y los buques se deslizaban magestuo- 
^m ente =obre el azulado m ar, apenas agitado por un viento 
fresco y ligero. Favorable á  los turcos al principio, empujaba 
su flota hácia la de los aliados; pero an l^  que se d ispar;^  el 
primer cañonazo había cambiado, cou\ irtiéudose en contrarío pa­
ra los musulmanes. . . . .  r  ̂ i

Aquel cambio inesperado fué para los cristianos un favor del 
cielo, aumentando su confianza.

Al fin las dos escuadras, cayendo la una sobre la otra con 
todas kis.velas cargadas, dieron principio á la batalla con un fue­
go terrible, comunicándose en un instante la simultánea arre­
metida á toda la línea. Aquel primer choque fué espantoso: ro­
tas las líneas, desaparecieron e] órden y la simetría que los dos 
ejércitos presentaban un momento antes, y situados los buques 
tan cerca q.ue casi-se.locabau las vergas, .se cubren coa sus fue-
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^  L» ® y ®' P'°“ ® atraviesan sus flaii-
^ ‘̂ 'tales caen con

por un momento los dolientes aves 
de los heridos y los moribundos: el mar se cubre de cadáveres 

^ aumentar el horror de aquella vasta escena de 
y espeso envuelve á los dos ejércitos, 

L T  ^ que roban la luz al dia, turcos y crisüa-
"" ^"oarnizamiento y un freoesi que solo pue­

de inspirar el odio inveterado de dos religiones contrarias.
Hacia ya t i ^  horas que duraba la lucha con igual veníala 

c iian^  habiéndose debilitado el fuego, pudo desciSrir Barban-^ 
go que el ala izquierda de ios musulmanes se hallaba en desór- 
n ,? r ; I  h  desmayar. El jefe cristiano redobla sus es-

^  mahometano se defien-
f t  i  P ^  cubierto de heridas, y algunos minu-

1̂  Pt^uosu buque, desastre que pone en cons­
ternación á las galeras que mandaba, las cuales loman la huida 
procurando ganar la costa. ’
in a s ^ e f r^ l í”  empeñado con Alí-Pachá, y hacia
mas de J  oras que los dos valientes guerreros luchabíui con 

y denuedo sin ventaja conocida, cuando re- 
uobla el ardor de nuestros compatriotas la noticia de la derrota 
del ala izquierda enemiga. Animados también con la extraordi- 
lana intrepidez de su jefe, disparan al enemigo la úJüma anda-

á S d a ^ f í i ' ’^  i“” y precursor de la muerte: al
a to rd a p n  lagaleraquemontaAlí-PacháesinvadidaporD Juan

v á len o s soldados y en compañía de Venieri y 
traba un combate de jigantes en aquel pun­

to estrecho y-sangneiito, yen  vano resisten los infieles, pues mh
® ®® defiendL comoleones. Pero el bravo Alí cae acribillado á batazos y cuchilladas 

y apresada la galera kí derribado el estandarte de la media liSS' 
izándose el de Cristo en el mástil de mesana.
csciadra° victoria resonó por toda la

nlet?i?2 ni’p‘^? derrotar com-
r e r t a S ^  ala derecha enemiga, cuyos restos huiau descoii-

Desde aquel momento no fuá un combate sino una horriblf 
ü’̂ roM p'^’i los osmanlis, y sin combatir va,
. y i i L “ ,, d S é ™ . ' ”  ’ “  ‘' “j * ”'

Eli esu  saiigrieuta y memorable baUlla perdieron treinta mil 

Cieiito treinta galeras cayeron en poder de los cristianos, y
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noventa y siete fueron quemadas, echadas á pique ó se estrella­
ron en la costa. El boün fué de consideracioii, y veinte mil es­
clavos cristianos recobraron su libertad.

Los aliados solo perdieron ocho mil hombres; mas tuvieron 
que deplorar la muerte de Barbarigo, general ilustre, que heri­
do de una flecha en el ojo cuando acababa de romper el ala iz­
quierda turca, sucumbió en medio de su triunfo.

El jóven Cervantes, que había combatido con valor, perdió 
la mano izquierda.

Desde las cinco de la manaoa que, como hemos dicho ja . 
empezó la batalla, duró hasta la tarde, y habiéndose alborotado la 
mar. tuvieron ios vencedores que acojerse a los puertos mas 
cercanos. Desde ellos se despacharon correos á todos los prínci- 
nes de la cristíandad para noticiarles tan swialada vietona, que 
hizo temblar á los musulmanes hasta en Consianlinopla.

D. Juan quería caer sin tardanza sobre esta mudad, porque 
opinaba con razón que consternados los turcos y gobernados por 
Selim 11. hombre imbécil, tendrían que sucumbir. Si su tó n ^ jo . 
á pesar de cuyo dicumen contrario dió la batalla, no se hubie^ 
op^sto  al proyecto de D. Juan, acaso hubiera este librado a la 
Grecia del vugo y el hierro de los osmanlis. ,

Siete aiios después, el 7 de octubre de 1578 , aniversario de 
la batalla de Lepanlo, D. Juan de .Austria, que apenas contaba 
treinta y tres años, acometido de repente de violentas convulsio­
nes, espiraba en Bourges cerca de ̂ annlr.

La muerte prematura de este ilustre pnncipe, y las circuns­
tancias que la acompañaron, hicieron creer por mucho tiempo 
que lo habla enveftenado Felipe il, envidioso de su gloria. Pero 
como semejantes conjeturas, queridos niños, no se apoyan en 
nruebas y por otra parto, hayan sido desmentidas, debeoios 
c h a z a r  con horror la sospecha de tan grave crimen, siquiera 
porque el mismo á «juien se atribuye era hermano de la vieUma.

mSTOllIA SAGRADA.
X.OS R E Y E S .

VISA SE SABCmES.

I.
^ACIMIEMO DE S.IML'EL.

H abía un hombre en la ciudad de Ranialha, cerca de los mon­
tes de Efrhaim , que se llamaba Elcana. Muchas veces en coiii-
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pama de sus dos mujeres Ana y Phenenna. se dirigia á Silo oa- 
ra adorar al Señor en los dias solemnes. Pbenena ^que tenía hi- 

hurnillar á Ana por no tenerlos. La pobre muier

« S “ e ?  “
Inr rr!í2  ejércitos, SÍ OS dignáis contemplar el do-
varr?n K ̂  y os acordáis de m( conCediéndoL un h

r n l i  " " ^ ^ r a r é  á vuestro servicio por toda la vida.» ^
s a c e S n  , i | f  el gran
^HpHnto u 1 5  - f  su silla delante de la puer-
U p lan te  del Señor, viendo que solo movía los labios sin omp
kc2 o.̂  P'^onmiciase una palabra, creyó que había bebido.con

La pobre inforlonada le explicó entonces la causa de su rte 
sesperaaoD, y el voto que habia hecho al S ñor

beiTíidi^o ^ <!'■« ’^ha.

n o » f e “ T í e , t „ í  ’Z  Z  S . :  ^

te m e ra r^ r t? - ,r“®T^’.i^’ destetó, previniendo tres
S  d  y de vino. con-
«rSn r  ^ . ?  P’ presentándole en el templo del Señor al gran sacerdote Heli. á quien dijo:
Dii“ h ?  “ “je*: visteis aquí rogando al Señor; le su-
K r  ¿ m T  £  ""  j  • y T >  «concedido lo que le pedia.
p e r te n S Í  ¿ ' í S S * ’. ? ' . * , ; '  “  ‘  ■>“

» n , Í S  ™ “ » “ “
Señor, para recompensar el sacrificio que Ana había lie- 

olm^parandose de su hijo , le concedió otros cuantos
Heli era muy viejo, y sus hijos, abusando d é la  debilidad

saban g ^aT c^én tío"  edad.scconducianmuymal.ycau-'

r e s o k J S S f  • >y entop5«  gl Señor
'níringia sus leyei.

Samuel servia á Dios en eriéniplo y á presencia íÍp Hpü t «o 
OJOS del sacerdote se habían oscnredite, y^n^od^a v^r Un d i  
m l l u  e S V "  costumbre, mientras Samuel dor-
^  apagase 9“® ardía

t o y í ! y ® " S ™ d a 'H d r '’-
— "Que queréis?» le preguntó:

ní.^iífr, l  ■ '  “^‘vete y duerme.» ‘ ¡
Dios llamo otras dos.veces á Samuel. que no sabiendo de:
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donde salia aquella v o z , ,  siempre créia que Heii lo llamaba.
Al fin conoció el'sacerdote que el Señor quería hablar al man­

cebo.
—«Si te llaman otra vez, ledijo, remonde esto  palabras; «ha­

blad, Señor, que vuestro siervo os escucha.»
• Samuel se volvió á sulecho, y se quedó medio dormido; pe­
ro á poco despertó á ía voz de Dios, que le gritaba; «Samuel! 
Samuel!»' y respondió lo qué lé había dicho el sacerdote. 

Entonces ledijo el Señor:
_«Voy á hacer sn Israel unacosa que nadie podrá oir sin pro­

funda admiración.
» Voy á castigar á la familia del gran sacerdote Heli, poraue 

sabiendo que sus hijos se cooducian de un mbdo indigno, no los 
ha castigado.» ,
- A la' mañana siguiente Heli pregunto a Samuel lo que el be- 

ñor le había dicho , y después de dudar mucho tiempo, el hijo 
de Ana le refirió las palalM^s dd Dkw.

—«Puesto que es el Señor, respondió el grao sacerdote , que, 
haga lo que crea agradable á sus ojos.»

Samuel crecía en edad , y el Señor lo animaba con su espí­
ritu , haciéndolo su prófeU.

II.

MUERTE T>E H E L E —IDOLO DE DAGON.

. por'ei mismo tieaupo los phiiisteos se reunieron para hacer 
la guerra, y adelantándose hasta Apheh, ordenaron sus tropas 
para combatir á Israel. '

Los hebreos fueron derrotados, haciendo los phiiisteos una 
grao carnicería. , ,

Cuando el piieWü volvió al campamento, los ancianos de 
Israel dijeron: «Por qué el Señor nos ha castigado hoy por ma­
no de los phiiisteos? Traigamos el arca d éla  alianza que esta 
en Silo: ella nos protegerá contra nuestros enemigos.»

Enviaron por el arca del Señor, y la ccmdujerou entre otros 
ios hijos de Heli, Ophini y Phineas. , •

Al verla el pueblo de Israel, lanzó un grito que resonó a lar­
ga distancia. , , •, .

Cuando los phiiisteos supieron la causa de aquel ruido, tu­
vieron miedo.

— «Dios está entre ellos, dijeronv de^aciados de nosotros, 
porque su presencia les anima alborozándoltal Desgraciados de 
nosotros 1 su Dios es poderoso, y es el tnisnw que afligió a 
Egipto con tantas plagas.»

Despiie.s, recobrando el valor, anadian;
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^0™bres valientes; no seamos esclavos 
tle los hebreos como ellos lo son de nosotros. Tengamos valor y conibatamos con denuedo.» ‘vnijaraos valor,

hebíeos'T?"]? t S a  Í S i u S ’J s

S ‘, r ■“ ^
'i'®'. la tle Beniamiíi aue se

! á . i g » C o v , r  s S o ■>“ s ' «  

tae„” s'y g i r d T d r '; '°  '■>
te d e f L í" '“ ‘'' “ * P®*- la suer-

El menMgero de la tribu de Benjamín se presentó á él- ne«i 
sus o j^  debilitados y su vista cansada no le ? e S ¡ e r o n  W T  
hombre ^  combate para venir aquí,» dijo aquei

— kY qué ha sucedido?» preguntó Helf
n w  .presencia de los pliilisteos; el arca de
Dios ha caído en poder do estos, el pueblo ha sido derroiadn 
y vuestros dos hijos han muerto peleando.» ’

Apenas pronunció el desconocido el nombre del arca de Dios 
Heli cayo de la silla, se abrió la cabeza, y mun^ ’

r e u t a ' l r ?  ^  P®" “ P*'=¡o de cua-
La mujer de Phineas. al saber la muerte de su marido mu- 

no al dar a luz un hijo á quien pusieron Ikabod, es decir-’don- 
^  gloria? porque había dicho la madre que Israel había 

perdido su gloria dejándose arrebatar el a r c r  ^
Lot philisteos después del combate condujeron á Azot el

e rT e fo i^  q u efd ó i^ ¿n ‘̂ "’'" “™"

Lo pusieron en su lugar, y al dia siguiente volvieron á en­
contrar en tierra a Dagon, pero con la cabeza y los brazos rotos 

La mano del Seiiorcayó sobre los habitantes de Azot v los 
redujo al estado mas deplorable. Llagas horribles cubrieron sus 
cuerpos y una multitud de ratas asoló los campos

S S á  M   ̂p - '  y I»
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Al cabo de siete meses que duró esto, los phiiisteos dijeron 
d sus sacerdotes y á sus adivinos.

—«¿Qué harémos con el arca del Señor? decidnos cómo debe­
mos enviarla al sitio en que se hallaba?»

_«>io la enviéis sin p<Hnpa, respondieron; hacedle los debidos
honores en expiación de vuestro pecado, y entonces sanaréis.

Pusieron el arca en un carro nuevo tirado por dos bueyes, y 
colocaron á a i alrededor vasos y figuras de oro.

En el momento en que pasaba por las tierras de los Besa- 
mithas, estos, que segaban á la sazón en un valle, alzaron los 
ojos, y experimentaron al verla grande alegría.

Cuando el arca llegó al campo de Josué Bensamilha, corla­
ron el carro, y cogiendo los bueyes los ofrecieron en holocaus­
to al Señor.

Pero Dios los castigó de muerte porque miraron el arca.
Entonces noticiaron á  los habitantes de Cariath-Yarim que 

los phiiisteos habían abandonado el arca. Fueron á buscarla, y 
la colocaron en Gabaa en casa de Abinadab, quien consagró 
á su hijo Eleazar para que custodiase el arca del Señor.

HISTORIA NATURAL.

E l CIERVO.-PLACER DE LA CAZA,

\  Et) aquí uno de esos animales inocentes. tranquilos y 
eos. propios únicamente para embellecer y animar la soledad 
de hís bosques, ocupando lejos de nosotros los albergues de 
esos jardines de la naturaleza. Su forma elegante y ligera; su
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taita tan exbelta como bien proporcionada; sus miembros flexi- 
bles y nerviüMS; su cabeza adornada mas bien que armada d i  
un bosque arabulame, y que como la cima de los árboles se re- 
nue\a todos los anos; su corpulencia, su ligereza y su fuerza 
to distinguen de los demás habitantes delosbosqu»; y como es 
el mas noble de ellos, solo sirve de diversión á ios hombrea

en todos tiempos el encanto de los 
héroes. El ejercicio de la caza debió suceder á las falisas de la 
p ierra, y aun precederlas, porque el maneio dcl caballo v de 

armas es común al cazador y al guerrero. La costumbre de 
r a e r s e  y trabajar; la destreza y la ligereza del cuerpo, tan 
necesarias para mantener y aim para secundar el valorroarte- 
necen a la caza y á la g u m a : es la escuela agradable de un arte 

tnsleraente necesario, es la sola diversión que 
distrae de los negocros, el único descanso sin molicie, el solo

y sin que llegue
á fetidiar. Algunas veces tenemos necesidad dé la soledad , ^ y 
qué piedad mas vanada, mas animada que la de la caza i ; Oué 
p f r íe í  e s S u T * ’ cuerpo? ¿Qué reposo mas agradable

 ̂ : : í

LOS COMJOS.

P o co s  países hay en e f  mundo' en donde haya n m  coneios o.ie 

fnilae. lab legumbres, Iw ajbusiog. y hteia.ac^meten á ios ár-
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boles mas corpolenlos royendo las cortezas, escarbando la tier­
ra para comerse las ralees y ios retoños. Sin la frecuente caza 
que se les da, los habitantes de )os campos tendrían que aban­
donarlos. Es el conejo el cuadrúpedo que mas se multiplica y 
reproduce mas á menudo y en mayor número. Tiene una asom­
brosa facilidad para evadirse de sus enemigos, ocultándose á la 
tisla del cazador. Las gazaperas ú hondos agugeros que abre 
en la tierra Je poneti á  cubierto de la persecución de las zorras 
y aves de rapiña, y le permiten vivir con su familia en la mas 
com pila seguridad. Tímido en extremo se oculta en el fondo 
de su madriguera al mas leve ruido. Si se ve sorprendido por 
los perros en medio del campo, vuelve, revuelve, se desliza-, 
hacG mil regates, y se oculta entre las yerbas y matorrales, cam­
bia de dirección, y por medio de frecuentes saltos les hace per­
der su huella, y cuando ya se ve muy acosado dá una carrera, 
y se mete en su madriguera que siempre tiene diferentes bocas, 
dejando burlados á los perros y cazadores.

El conejo vive ocho ó nueve anos. Las hembras paren ordi­
nariamente cada vez ocho ó diez gazapos. Los dos primeros 
dias después de su nacimiento no los dejan apenas, y hasta las 
cuatro é cinco semanas que ya -son graadecitos no los dejan salir 
de la madriguera. Es muy delicada la carne de los gazapiLos; la 
de los conejos es dura y seca. Hay derlas temporadas del año 
en que está vedada su caza, porque á pesar de su abundancia 
se concluiría so casta; tanto es el número de cazadores para 
mantenerse unos, otros para divertirse.

DE U  PESCi DE LAS PERLAS,
V e is , amables niñas, esas perlas que adornan vuestros cue- 
llíB’ Pues vamos á contaro.s de dónde vienen. Se encuoitran 
las perlas en diferentes especies de conchas, de las qiw unas 
pertenecen á  las ostras. y otras á las almejas. Ordinariamente 
cada concha tiene mas de una perla, y aun algunas veces und 
sola contiene tantas, que es imposible que el animal que esta 
eni^rrado dentro pueda vivir. Pero entre todas las perlas que se 
hallan encerradas en la misma ostra. ordinariaraente no hay 
mas que una que sea de un tamaño y hermosura notable, y por 
esta razón mas estimada. Las perlas se encuentran en todas las 
parles carnosas del animal.

Créese que las perlas se engendran en estos animales por una 
enfermedad, semejauteá la de la piedra en el hombre y en otros 
mamíferos. El hombre, para satisfacer sus gustos, su lujo, y mu­
chas veces sus mas frívolos caprichos, se atkima con las perfeis, 
V á pesar de lodo es preciso confesar que en esto se conoce muy
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bien su maravilloso insünto. Pero por qué ha de costar tantas 
fatigas á los pobres pescadores la adquisición de un objeto de 
tanto lujo?

f-as ostras y las almejas que contienen la perla se encuentran 
en todos los mares del universo, y aun en algunos ríos de Sa- 
jonia. la s  perleras, es decir, las que se hallan en los animales 
mas enfermizos y delicados, se pescan en los mares del Asia, y 
principalmente en el golfo Pérsico, y tanto por ser mayores que 
las demás, como porque son mas brillantes y mas bellas, se lla­
man perlas oriental^, y se adquieren á precio mas sutódo.

Como estas ostras se encuentran en lo profundo del m ar, y 
están fuertemente incrustadas en las rocas submarinas, sin cam­
biar nunca de sitio, la pesca es ruda y peligrosa; pero acos­
tumbrados los buzos desde su infancia á permanecer algunos 
instantes en el fondo del agua sin respirar, algunos subsisten 
así privados de aire basta un cuarto de hora.

En el golfo Pérsico solo se pescan dos veces al año las os­
tras perleras, en la primavera y en el otoño, porque son las dos 
estaciones en que la enfermedad causa mas destrozo. Entonces 
se reúnen centenares y aun algunas veces millares de canoas de 
pescadores. en cada una de las cuales hay uno ó dos buzos. 
Ancladas las barcas en los sitios drade se sabe hay rocas sub­
marinas . y donde el agua tiene doce varas de profundidad, el 
buzo se ata al cuerpo una gran piedra y otra al pié, á fin de 
descender mas pronto al fondo del mar, y no ser arrastrado por 
la corriente. Ina cuerda gruesa y fuerte, enrollada al rededor 
de su cuerpo, y atada á la canoa por la otra punta, sirve para 
subirlo cuando quiere tomar aliento.

Ya en el fondo, arranca todas las ostras perleras que des­
cubre, porque distingue con mucha facilidad los objetos que se 
hallan debajo del agua, y coloca el producto de su pesca en una 
red atada alrededor del p ^ u ezo . Luego que el pescador Ile- 
iM la red , 6 no puede respirar, mueve la cuerda, se agarra á 
ella con las dos manos, y los que se hallan en la barca, le su­
ben al momento. Muchas veces saca hasta quinientas ostras, pe­
ro en algunas ocasiones no llegan á cincuenü.

El agua de aquellas regiones por lo regular es muy clara, y 
esto permite á los pescadores distinguir todos los objetos que le 
rodean. Así es que cuando divisa algún pez carnívoro, un tibu- 
ron por ejemplo , agita el agua para no ser visto; pero á  pesar 
de esta precaución , muchos buzos son devorados, y otros su­
ben con una pierna 6 un brazo menos.

Cuando un buzo encuentra mas almejas que las que puede 
llevar de una vez, las reúne en un monten, sube para respirar, 
y baja en seguida en busca de su tesoro; pero algunas veces ha 
desaparecido, porque también hay ladrones en el fondo de los
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mares. Como las barcas están tan juntas, sucede con frecuencia 
que los buzos se encuentran en el fondo del agua, soliendo an­
dar á cachetes cuando uno quiere quitará otro su monton.

Como los habitantes de esas regiones se habitúan desde la 
infancia á sumergirse y á retener la respiración, adquieren gran 
habilidad en su ejercicio, y según ella asi son recompensados. 
No obstante, es tan penoso este trabajo, que solo se sumerjen 
siete veces al dia, y algunos que quieren pescar ims que sus 
vecinos, se olvidan de respirar, y se ahogan en el fondo del agua, 
ó vuelven arriba arrojando sangre por boca, ojos, nariz y oídos.

Solo se puede pescar la ostra perlera antes de medio día, de 
suerte que cuando el medio dia se acerca, todos los barquichue- 
los se dirijen hacia la orilla, y los pescadores abren entonces 
muchos hoyos cuadrados de baslaotó profundidad. Con la tier- 
ra que de ellos sacan forman alrededor de los hoyos peque­
ñas colinas, y en ellas colocan las almejas recogidas. Como este 
animal solo puede vivir en el agua, perece inmediaUmente, se 
abre la concha para no volver á cerrarse, y a! momento em- 
pieza la desconipedición. Luego que se ha corrompido toda 
la carne, la perla se desprende de la almeja, y rueda al foso 
abierto á sus pies. teniendo cuidado los pescadores de qui­
tarle la arena, y cualquiera otra suciedad que pueda cubrirla. 
F-n seguida las escojan, las casan según su tamaño, y las po­
nen en venta. . , 1

Las perlas tienen la ventaja de que no hay necesidad de pu­
lirlas, porque desde hiego son bellas y esplendentes.

y.T. D O I.O B  D E  U K A  M A D R E

SN X.A B nrzaT S  3>x s v  h u o .

¿ Q v iÉ v  eres tú, mujer descwiMlada,

?ue el aire llenas de mortal gemido, 
con rostro Ikwoao y  afligido 

Muéstraste en tu d a l«  desesperada?...
Pegada ai polvo la angustiosa frente, 

Kn lágrimas bañada la mejilla,
O ran& está, postrada humildemente, 
Al Santo de los Santos sin mancilla.

Es una madre! que al Empíreo ciclo 
Pide anhelante, y en dolor sumida, 
Salud para su liijó pequeñaelo 
Que vé casi mortt extrcmecida.

Al pié del ara santa, solitaria,
Y  ante la Cruz, consuelo del que llora, 
Kleva melancólica plegaria.
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Al alto cíelo, y so piedad implora.
Sil mustia sien, su &'enza descuidada,

Su amargo llanto y  súplica doliente, 
Revelan el pesar que acongojada 
Con intenso penar el alma siente.

Pálida, convulsiva, delirante,
El fruto ae su amor, niño querido,
Estrecha contra el seno palpitante,
Y  así le dice en lúgubre quejido....

■  Como la flor que agosta ardimte estío 
«Estás en raí regazo marchitada;
•  Perdida la color, e l rostro frío,
•Y  tu pupila inerte y  sin mirada.

•A yer, dulce embeleso de mi alma,
•  El mundo contemplaba tu alegría,
•Ik>y en horrible y  espantosa calma
•  Destruye tu rigor lenta agonía.

•Cándido, cual las perlas de Basora,
•M as bello que el albor de la mañana, 
•Consuelo de una madre que te adora,
•  Que con sus b^sos te arrullaba ufana,

•Tornad mí tu mirar, ¡dulce amor mío!... 
"Que es para mí precisa tu existencia,
•(Tomo para las flores el rocío,
• Y  como para un ángel fa inoceDcia.

•Sin tí, sosten de mi penosa vida,
"Tu pobre madre morirá aislada;
•Que para un alma de afliccioD henchida
• utem ilndo es el oso«.... es la nizda....
' «¿Qué has hecho tú , ternísimo capullo, 

•Para que tu corola i'oiU[W d  viento?...

» T u 3 ,|^ s« g u |,L i (ukpura. envidiaba., 
«Secos'están, sin fiaa  y  sinsonriSa,'  '  '  
•Que como el fuego de candente lava 
•L a  fiebre los calcina.; Oh Dios, sumisa 

•Y o  adoro tu designio misterioso,
•Y' tu inmenso poder que el mundo rige.... 
•Mas iOh Señor!... mitiga bondadoso
• La acerba pena que á esta madreafiige....

•  ¡P iedad!... ¡Dios de Israel omnipotente! 
“Q u t d a t  o ido  a l ¡o rd o , v  v i t la  a l  c iego, 
•Salva á mi hijo; yen  mi bien clemente, 
•Propicio acoge mi angustioso ruego!!!...»

D ice: V esta plegaria lastimera 
Propicio lleva protector Querube,
Y’  atravesando la celeste esfera 
Al trono excelso del ^ o r  la sube.

V. D I C.
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